Museo Nacional de Cerámica

El Palacio del Marqués de Dos Aguas, situado en la capital valenciana, alberga una de las más interesantes muestras de cerámica, a través de la cual se puede conocer su evolución a lo largo del tiempo. 

El museo Nacional de Cerámica y Artes Suntuarias González Martí recoge ejemplos de todo tipo de cerámica, desde la griega (con piezas del s. V a.C.) hasta la popular de nuestros días, pasando por azulejos típicamente valencianos. El edificio que acoge la muestra es una obra de arte por sí solo, aunque ha sufrido distintos avatares y reformas a lo largo de la historia. 

Construido en un principio en estilo gótico con un patio y una torre almenada, fue renovado por el Marqués de Dos Aguas, para pasar de la sobriedad de casa solariega a convertirla en muestra de su poder y linaje. La portada principal está realizada en alabastro en estilo puramente barroco y con una simbología referida a los ríos Turia y Júcar, que bañaban las tierras del marquesado. Una hornacina con la Virgen del Rosario culmina la fachada. Ya en el siglo XIX se vuelve a redecorar la fachada con elementos rococó, neo-imperio y motivos chinescos. En el interior, las ventanas góticas del patio fueron sustituidas por balcones con figuras representando a las artes, el comercio y la agricultura. Su mobiliario de época también influye para que en 1947 el Palacio fuera declarado monumento histórico-artístico. Un par de años más tarde, el 
Ministerio de Educación lo adquiere para dar cobijo a la enorme de cerámica de Don Manuel González Martí. 

La parte más importante de la colección la forman las cerámicas, pero el mobiliario y otros bienes del fundador, como piezas de indumentaria, pintura, bibliofilia o artes gráficas son también curiosas de ver. Todo este material tan enriquecedor hizo que el museo incluyera en su nombre la denominación ‘Artes Suntuarias’. 

Las piezas medievales de Paterna o Manises, procedentes del Ayuntamiento de Valencia, destacan en la colección de cerámicas. Importantes son los azulejos medievales valencianos y los ‘socarrats’ (placas de techo decoradas). En los fondos de azulejería encontramos siete pavimentos completos además de paneles venecianos del siglo XVIII. Toda esta muestra se completa con una reciente donación de cerámica oriental, placas de Alcora y un lote que Picasso cedió al Museo. 

La colección del museo se amplía con otros conjuntos más heterogéneos. Unas antiguas carrozas de los Marqueses de Dos Aguas, objetos de personajes famosos de la época como Salvador Giner o Vicente Blasco Ibáñez. 

Colección del Museo 
OBRAS DESTACADAS 

El Museo tiene fondos de múltiples estilos cerámicos que han sido relevantes a lo largo de la historia. Estas son algunas de las piezas que merecen una detenida observación: 

Lekythos griego del siglo V a.C. La cerámica griega jónica está representada en el Museo con esta pieza, característica por sus figuras negras que representan una danza de sátiros en torno a un jinete. 

Copa de Terra Sigillata del siglo I originaria de un taller del Sur de las Galias de la época del emperador Tiberio. 

Zafa o fuente del siglo XI. Fuente de mesa hispanomusulmana decorada en manganeso bajo cubierta de vidriado, lo que le hace tener un color negro, procede de Benetússer. 

Plato de loza azul de Manises del siglo XV. Plato valenciano con clara influencia islámica. El azul cobalto se introdujo en Valencia a principios del siglo XIV. 

Placa de techo con castillo y leones del siglo XV. Además de los ‘socarrats’, se colocaban placas vidriadas en azul cobalto para los techos. Este ejemplar procede del derruido Palacio señorial de Patraix (Valencia). 

Gran fuente de Alcora del siglo XVIII. El estilo Alcora nace por voluntad del Conde de Aranda que funda esta fábrica influido por el colbertismo y la ilustración. Cerámica de gran calidad y decoraciones muy cuidadas. 

Marta

Gran jarro de Manises del siglo XIX. La loza de Manises populariza la técnica polícroma de Alcora creando una producción masiva. Muy vistosa y de precios muy bajos hizo 
que se exportara por toda España e incluso a ultramar. 

Jarroncito de Alfonso Blat. Es el primer ceramista que rompe con la tradición valenciana, actualizándola con formas muy cuidadas y con barnices muy estudiados de elevada dificultad técnica que dan un aspecto muy cuidado. 


